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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
_____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!
¡LA FALTA DE LA HORA!
(Continuado de la última edición)
“Si yo cerrare los cielos, que no haya lluvia, y si mandare á la langosta que consuma la tierra, ó si enviare pestilencia á mi pueblo; Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:13, 14).

Ahora, venimos á III. La Promesa de Dios para Su Pueblo (v.14b); y es: “Entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra”. Al principio de este punto quiero acentuar que la promesa aquí es para Su pueblo, “sobre los cuales (su) nombre es invocado”. Es decir, esto no es una promesa para la salvación al incrédulo, pero para ésos que ya son el pueblo de Dios, es decir cristianos verdaderos que han reincidido en el pecado. Nosotros siempre tenemos que mantener esto en mente para que no demos la promesa del Avivamiento a ésos que todavía están espiritualmente "muertos en…delitos y pecados" (Efesios 2:1) simplemente porque lo que ellos necesitan es "nacer otra vez" (Juan 3:3, 7). Ya ven, los cristianos reincidentes tienen todavía la Vida de Dios en ellos, aunque hayan retrocedido en el pecado. ¡Ellos son como una planta marchitada que ya no más es regada ni fertilizada y ha sido infestada con insectos o enfermedades maliciosos, pero puede ser devuelta todavía a una condición sana y saludable; mientras que el pecador que está desprovisto de la Vida de Cristo no puede experimentar el Avivamiento en que no tienen una Vida que se pueda Revivir! ¿Por qué? Porque "este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida" (1 Juan 5:11, 12).
Ahora como hemos notado previamente que el Avivamiento es condicional; y por esto significamos que ésos del pueblo de Dios que han reincidido tienen que conformarse con ciertas cosas, es decir, ellos tienen que “humillarse…, y oraren, y buscaren… el rostro de Dios, y se convirtieren de sus malos caminos” para que la promesa de Dios se pueda cumplir en ellos. Esto es sacado por la palabra, "entonces". Es decir, es SOLO CUANDO respondemos a la invitación amable de Dios que Su promesa será verdad. ¿Piensa usted que Dios revivirá á cualquiera que está repleto de la soberbia, no ora en todo, no tiene urgencia para ver el rostro de Dios, y continúa en sus caminos malvados? Usted puede marcar esto: ¡EN NINGUNA MANERA! Pero cuando el reincidente responde a Su invitación, es a causa de la Gracia Libre y Soberana de Dios que no sólo suministra estas gracias, pero también los capacita para hacerlo. Si Dios no lo hace, entonces el reincidente morirá; porque como la planta que se marchita no puede revivirse de sí misma, tampoco puede el cristiano reincidente.

Pero Dios ha prometido "medicinar su rebelión" (Óseas 14:4) para que aquellos que son "plantados en la casa de Jehová, En los atrios de nuestro Dios florecerán” (Salmo 92:13). ¡Sí, Él "revivirá" a Su pueblo; Él "renovará" a Su pueblo; Él "restaurará" a Su pueblo; y muy ciertamente, Él "reformará" a Su pueblo; y será TODO DE, y POR SU GRACIA! No obstante, no nos engañemos en pensar que eso siendo el caso, todo lo que hacemos es esperar pasivamente hasta que Dios sea complacido para mandar el Avivamiento. ¡NO! Al contrario, nosotros deberemos ser como Elías, que aunque Dios le prometió que El mandaría la lluvia después de 3 ½ años de la sequía, todavía Elías obedeció y oró hasta que la nube del tamaño de una mano de hombre llegó a ser una lluvia torrencial. Refiérase a 1 Reyes 18:1, 41-45. Igualmente, amado, vamos a humillarnos nosotros mismos, vamos a orar, vamos a buscar el rostro de Dios, y seguramente, vamos apartarnos de nuestros malos caminos, si verdaderamente deseamos el Avivamiento; y esto será una manifestación de la gracia de Dios sobre, y en, nosotros. ¡TODA GLORIA SEA PARA ÉL SOLO! AMEN.

Ahora, vamos a considerar la Promesa de Dios para Su Pueblo: Primero, El promete "oír desde los cielos". Eso del comienzo nos debe recordar A QUIEN estamos orando, sino a Aquél cuya "habitación,” esta en “los cielos" (1 Reyes 8:30) y "que ha enaltecido su habitación" (Salmo 113:5). Verdaderamente eso nos debe humillar y hacernos confesar: “¿A quién tengo yo en los cielos? Y fuera de ti nada deseo en la tierra" (Salmo 73:25). No obstante, Él promete "oírnos, que significa entonces, que no "en vano le buscaremos" (Isaías 45:19), de modo que podemos decir con David: "Oh Jehová, de mañana oirás mi voz;” (significando que no deberemos demorar buscar el rostro de Dios), “De mañana me presentaré á ti, y esperaré" (5:3), esperando una respuesta con gran anticipación. También, vamos a ser recordados que si esperamos que Dios nos oiga, deberemos venir con un corazón humilde y un espíritu contrito a causa de nuestro pecado; de otro modo El no oirá como Isaías nos advierte, "Mas vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar su rostro de vosotros, para no oír" (59:2). Sobre todo, si esperamos que Él nos oiga, deberemos entrar en el Nombre precioso de Su Hijo; porque es Su Nombre por el cual Su pueblo es llamado. Es SOLO en el Señor Jesucristo que podemos obtener el oído de Dios en nuestras oraciones. Aparte de Él Dios no nos oirá.
En segundo lugar, Dios promete "perdonar (nuestros) pecados”. Eso es lo que es la reincidencia: Retrocediendo á, y viviendo en, el pecado. Usted puede estar seguro de una cosa: Traerá los juicios de Dios sobre nosotros como ya hemos notado previamente. Pero la promesa es que cuando Dios oye de los cielos, Él perdonará nuestros pecados. Pero otra vez vamos a ser recordados que podemos ser perdonados SOLO según a la manera de Dios, lo cual se expresada en Su invitación graciosa: "Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces…”, y SOLO ENTONCES es la promesa verdadera para el reincidente arrepentido. Se dice que “si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para que nos perdone nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad" (1 Juan 1:9). Aquí confesar nuestros pecados concuerda simplemente con Dios acercas del pecado y de las consecuencias de ello; y así que envuelve lo que deberemos hacer para obtener el perdón para nuestros pecados. Pero, no nos olvidemos que la MANERA de Dios está en Su Hijo, en el Señor Jesucristo; porque es SOLO en Él que el cristiano reincidente puede responder a la invitación y recibir la promesa; porque no sólo “la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" (v.7), pero en Él Mismo "abogado tenemos para con el Padre, á Jesucristo el justo; Y él es la propiciación por nuestros pecados.…” (2:1,2), satisfaciendo todas las demandas que Dios hace para el perdón de TODOS nuestros pecados.

Terceramente, El promete "sanar su tierra". Por supuesto, en el sentido literal esto significa que la tierra del pueblo de Dios necesitaba la "sanidad" a causa de los juicios de Dios sobre ella debido a la sequía, al hambre, y a la pestilencia. Nunca nos olvidaremos que hay tiempos que Dios utilizará las catástrofes naturales para castigar a Su pueblo a causa de su pecado, o a sus enemigos para hacer lo mismo. En cualquier caso, Él puede restaurar la tierra; y aquí El promete hacerlo en respuesta a Su invitación graciosa. Pero esto es muy verdadero en el sentido espiritual porque el PECADO es envuelto para la necesidad de la sanidad, o sea como aquí o en el espíritu. La reincidencia necesita la santidad; y si el reincidente no es revivido, o renovado, o restaurado, y es reformado, ¿qué esperanza puede haber para él? Todavía, hay la esperanza; porque el Señor promete en Óseas 14:4, "Yo medicinaré su rebelión"; o como Él dice en Jeremías, "Convertíos, hijos rebeldes, sanaré vuestras rebeliones” (3:22). Creo que podemos aplicar esto a nuestro país; porque América era fundada sobre la Palabra de Dios y dada a Su pueblo cuando los primeros cristianos aterrizaron aquí, y así que "esta tierra es nuestra tierra" que necesita "sanidad" debido a los juicios que han caído sobre nuestra nación por los pecados del pueblo de Dios. También, lo podemos aplicar a la Iglesia, que es "plantío de Jehová" (Isaías 61:3) que necesita la sanidad de Dios a causa de Sus juicios sobre ella; y esto podemos ver en Óseas al ver como el pueblo de Dios confiesa: "Venid y volvámonos á Jehová: que él arrebató, y nos curará; hirió, y nos vendará” (6:1).

Pero, oh amado pueblo de Dios, ¿cuánta sanidad cada uno de nosotros necesitamos a causa de nuestros PROPIOS pecados personales? ¿Podemos confesar que mucho de lo que esta mal con la "cristiandad" de hoy es nuestro propio defecto? Sí, yo sé; es difícil de mirarme a mi mismo y admitir que podría ser mis pecados que ha causado que Dios parara la lluvia (porque recuerda que cuando llueve, ¡las personas alrededor de usted se mojan también!); o mi testimonio infiel ha traído las "langostas" para devorar todo lo que hacemos para el Señor; y la muy ciertamente, mi vida mundana y carnal ha afectado a mis compañeros cristianos hasta el punto que las "pestilencias" del pecado han contaminado sus vidas espirituales. ¡Quizás usted se siente que soy drástico en decir esto, pero creen que usted tiene que concordar conmigo que hay algo radicalmente mal con mucho de lo que se profesa la cristiandad de hoy; y por causa de ello, los juicios de Dios están sobre nosotros, y han afectado nuestra "tierra"! LA FALTA DE LA HORA no sólo es exclamar con el Salmista, “Jehová, ten misericordia de mí; Sana mi alma, porque contra ti he pecado" (41:4), pero también que el SEÑOR "aviva su obra en medio de los tiempos, En medio de los tiempos la haga conocer; En la ira acordase de la misericordia" (Habacuc 3:2) para Su pueblo. Sí, necesitamos que solicitar por el Avivamiento y la Sanidad, implorando la Sangre y la Justicia de nuestro precioso Señor y del Salvador Jesucristo para que Su Vida otra vez se manifieste en Poder al andar en Santidad, y en Obediencia y en la Separación. “O Dios Poderoso, ordena que las nubes "lluevan" otra vez, manejan las "cigarras" lejos con Su Espíritu, y nos limpia de nuestras "pestilencias" con el toque de la mano; y lo hace para Tu gloria en el Nombre precioso de Su amado Hijo, nuestro Señor y el Salvador Jesucristo, a quien son la gloria ahora y para siempre. Amén.
______________________________________________________________________________________________

LAS EVIDENCIAS DE UNA CONDICIÓN RECAÍDA

Del libro Revival

Por Richard Owen Roberts

Traducido por Lasaro Flores

Cristianos recaídos son evidentes por dondequiera. Ellos están en las iglesias y afuera de las iglesias. Ellos están en los asientos y en el púlpito. Están en las juntas y fastidiados. Están en las comisiones y enseñan en la Escuela Dominical. Los reincidentes parecen ser más numerosos que los rectos y la influencia de ellos por todo el mundo es vastamente más profunda. Mientras no todos los reincidentes manifiestan los mismos rasgos, las evidencias de la condición de ellos no son dificultosas para precisar. Las siguientes características merecen nuestra atención seria.
18. Cuándo no hay música en tu alma y ninguna canción en el corazón, el silencio testifica a tu reincidencia. El cristiano sano es caracterizado por un espíritu de alabanza. Aún aquellos sin talentos musicales harán un ruido alegre al Señor cuando sus almas están en la salud. El espíritu de alabanza y de agradecimiento es siempre el espíritu del creyente creciente. Las misericordias pasadas son fuertes en las memorias de las almas prósperas. Salmos de acción de gracias llenan los corazones de los que andan con Dios. Pero deja que una reincidencia pequeña empiece y las alabanzas se vuelven a murmuraciones. Millares de misericordias especiales de las manos de Dios se pueden olvidar ante una aflicción pequeña. Marque la actitud cambiante de los israelitas que no podían recordar con gratitud  las misericordias de su Dios. Ellos cayeron del lugar de la alabanza dulce a la reincidencia, murmurando y quejándose contra Dios y sus líderes divinamente designados. La canción había sido arrebatada de sus corazones. La alegría se había ido de su experiencia. La reincidencia era su suerte y porción. Es lo mismo con reincidentes de cada generación. 
¿Se ha ido la música de su alma? ¿Son sus canciones de alabanzas sin el sonido de la alegría? ¿Se han ofuscado las misericordias pasadas de Dios? ¿Aún ahora se roza usted bajo la mano más ligera de la aflicción? ¿Se encuentra usted en medio de un espíritu que se queja? ¿Qué evidencia adicional de reincidencia requiere?
(SERÁ CONTINUADO EN LA PRÓXIMA EDICIÓN)
____________________________________________________________________________________________________________

¿QUÉ ES UN AVIVAMIENTO?

por Charles H. Spurgeon
Traducido por Lasaro Flores
(Continuado desde la última edición)

Si el avivamiento es limitado a hombres vivos nosotros podemos notar adicional que debe resultar de la proclamación y el recibir de la verdad viva. Hablamos de "la piedad esencial," y la piedad esencial debe subsistir sobre la verdad esencial. La piedad esencial no es revivida en cristianos por el mero entusiasmo, por las reuniones llenas de gentío, por el estampar del pie, ni por golpear el cojín del púlpito, ni por los aullidos delirantes del afán ignorante; éstos son las mercancías disponibles en almacén de avivamientos entre almas muertas, pero para revivir a los santos vivos otros medios son necesitados. El entusiasmo intenso puede producir un avivamiento de lo animal, pero cómo puede operar sobre lo espiritual, porque lo espiritual demanda otro alimento que aquel que se estofa en las marmitas del mero entusiasmo carnal. El Espíritu Santo tiene que entrar en el corazón vivo por la verdad viva, y así traer nutrimento y estimulante al espíritu lánguido, porque sólo así puede ser revivido. Esto, entonces, nos dirige a la conclusión que si deberemos obtener un avivamiento debemos ir directamente al Espíritu Santo por ello, y no ir a la maquinaria del fabricante profesional de avivamiento. La chispa esencial verdadera de la llama celestial viene del Espíritu Santo, y los sacerdotes del Señor deben tener cuidado con el fuego extraño. No hay vitalidad espiritual en nada sino excepto que el Espíritu Santo sea el todo en todo en el trabajo; y si nuestra vitalidad ha caído cercas al cero, podemos sólo renovarlo por Aquél quien lo encendió primero en nosotros. Debemos ir a la cruz y mirar hacia el Salvador agonizante, y esperar que el Espíritu Santo renueva nuestra fe y aviva todas nuestras gracias. Tenemos que alimentarnos de nuevo por la fe sobre la carne y sangre del Señor Jesús, y así el Espíritu Santo alistará nuestra fuerza y nos dará un avivamiento. Cuándo los hombres en India se enferman en las llanuras, ellos suben las colinas y respiran el aire más reforzante de las regiones superiores; necesitamos acercarnos más a Dios, y  bañarnos en el cielo, y la piedad revivida será el resultado seguro.

Cuándo un ministro obtiene este avivamiento, él predica muy diferente a su manera anterior. Es un trabajo muy difícil de predicar cuando la cabeza duele y cuando el cuerpo es lánguido, pero es una tarea mucho más dura cuando el alma es insensible y sin vida. ¡Es un trabajo doble triste—penosamente, dolorosamente, horriblemente triste, pero más triste de todo si nosotros no nos sentimos que esta triste, si podemos seguir predicando y permanecer descuidados con respecto a las verdades que predicamos, indiferentes que si los hombres son salvados o son perdidos! ¡Que Dios libre a cada ministro de permanecer en tal estado! ¿Puede haber un objeto más despreciable que un hombre que predica las verdades en el nombre de Dios que él no siente, y que él es consciente que nunca han impresionado su propio corazón? Para ser una mera indicación, indicar el camino pero nunca moverse en el, es mucho contra cual cada corazón domesticado puede implorar noche y el día.

Si este avivamiento fuera otorgado a los diáconos y ancianos, ¡que hombres diferentes los haría! Los oficiales sin vida y tibios de la iglesia no son de más valor a una iglesia, que una tripulación de marineros serían a una nave si todos desmayaban y si en sus literas cuando ellos eran necesitados para levantar las velas o bajar los barcos. Los oficiales de la iglesia que necesitan revivir deben de ser pesas muertas temerosas sobre una comunidad cristiana. Es titular sobre todos los cristianos estar despiertos completamente para los intereses de Sión, pero sobre los líderes más que nada. La súplica especial se debe hacer por los amados hermanos que son oficiales para que ellos puedan estar repletos del Espíritu Santo.
Los obreros en las Escuelas Dominicales, en distribuidores de folletos, y otros obreros para Cristo, ¡qué personas diferentes llegan a ser cuándo la gracia es vigorosa de lo que ellos eran cuando sus vidas parpadea en el enchufe! Como vegetación enferma en un sótano, toda escaldada y poca sana, son los obreros que tienen poca gracia; pero como sauces por el arroyo, como la grasa con cañas y juncos en valles bien-regados, son los sirvientes de Dios que viven en su presencia. No es de extrañar que nuestro Señor dijo, "Mas porque eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca”, porque cuando el corazón del cristiano serio está repleto del fuego es repugnante hablar con personas tibias. ¿No han sentido los que aman a Jesús con corazón ardientes cuando han sido desalentados por personas lentas dudosas, quiénes ven un león en el camino, como si puedan poner una rapidez de velocidad y correr sobre ellos? Cada ministro serio ha conocido tiempos cuando ha sentido los corazones fríos de ser tan intolerables como los zánganos en la colmena son a las abejas de trabajo. Los profesores descuidados son tanto fuera de lugar como la nieve en la cosecha entre cristianos verdaderamente vivos. Como el vinagre a los dientes y el humo a los ojos son estos haraganes. Tan bien sería ser atado a un cadáver como ser forzado en la unión con profesores sin vida; ellos son una carga, una peste, y una abominación. Volteas a uno de estos hermanos fríos después de una junta de oración seria y graciosa, y dices con una alegría santa, "¡Qué reunión tan deleitosa hemos tenido!" "Sí," él dice descuidadamente y deliberadamente, como si fuera un esfuerzo de decir tanto, "había un número bueno de personas." ¡Cómo sus palabras congeladas rallan el oído de uno! Usted se pregunta, "¿Dónde ha estado este hombre? ¿No es él consciente que el Espíritu Santo ha estado con nosotros?" ¿No habla nuestro Señor de estas personas como siendo arrojados de Su boca, simplemente porque Él mismo es enteramente en serio, y consecuentemente, cuando él encuentra con personas tibias Él no las aguantará? El dice, "¡Ojalá fueses frío, ó caliente!”, o totalmente contrario a lo bueno o en serio con respecto a ello. Es fácil en ver este significado. ¿Si usted oyera un hombre impío blasfemar después de una reunión seria, usted lo lamentaría, pero usted sentiría que de tal hombre no era una cosa para vejarlo, porque él sólo ha hablado según a lo que él es, pero cuando usted se encuentra con un hijo de Dios quién está tibio, cómo puede usted soportar eso? Es nauseabundo, y hace el espíritu más íntimo sentir los horrores de la náusea mental.

Mientras un avivamiento verdadero en su esencia pertenece sólo al pueblo de Dios, siempre trae consigo una bendición para las otras ovejas que no son todavía del rebaño. Si usted deja caer una piedra en un lago, las olitas se ensanchan de continuo, hasta el rincón más lejano del lago siente la influencia. Permita que el Señor aviva a un creyente y muy pronto su familia, sus amigos, sus vecinos, reciben una porción del beneficio; porque cuando un cristiano es avivado, él ora más fervorosamente por los pecadores. La oración amable y anhelosa por los pecadores, es una de las marcas de un avivamiento en el corazón renovado. Ya que la bendición se pide para los pecadores, la bendición viene de Aquél quien oye las oraciones de Su pueblo; y así que el mundo gana por el avivamiento. Pronto el cristiano avivado habla con respecto a Jesús y el evangelio; él siembra la semilla buena, y la semilla buena de Dios nunca se pierde, porque Él ha dicho, "No volverá a mí vacía”. La semilla buena se siembra en los surcos, y en algunos corazones de los pecadores Dios prepara la tierra, para que la semilla brote hacia arriba en una cosecha gloriosa. Así por la conversación entusiasta de los creyentes otra puerta de la misericordia se abre a los hombres.

Cuándo los cristianos son avivados ellos viven más consistentemente, ellos hacen sus hogares más santos y más felices, y esto dirige a los impíos a envidiarlos, y para inquirir acercas de su secreto. Los pecadores por la gracia de Dios anhelan en ser alegres como tales santos felices; sus bocas se saborean para banquetear con ellos sobre su maná escondido, y esto es otra bendición, porque dirige a los hombres en buscar al Salvador. Si un hombre impío entra en una congregación donde todos los santos son avivados él no se duerme bajo el sermón. El ministro no permitirá que él haga eso, porque el oyente percibe que el predicador siente lo que él predica, y tiene un derecho de ser oído. Esto es una ganancia clara, porque ahora el hombre escucha con una emoción profunda; y sobre todo, el poder de Espíritu Santo, el cual el predicador ha recibido en respuesta a la oración se topa con la mente del oyente; él es convencido del pecado, de la justicia, y del juicio venidero, y cristianos que están alertas alrededor de él aceleran para decirle del Salvador, y puntarlo a la sangre de redención, para que aunque el avivamiento, hablando estrictamente, es con el pueblo de Dios, mas el resultado de ello ningún hombre puede limitar. Hermanos, vamos nosotros buscar un avivamiento durante el mes presente, para que el año pueda cerrar con lluvias de bendición, y que el año nuevo pueda abrir con la bendición abundante. Vamos nosotros prometernos en formar una unión de oración, una banda sagrada de suplicantes, y que Dios haga a nosotros según nuestra fe. 
"Padre, por Tu bendición prometida, Delante de Tu trono imploramos todavía; Por el tiempo de dulce refrigerio Que sólo puede venir de Ti. 
"Benditas arras Tu haz dado, Pero en ellas no descansaremos, Bendiciones todavía contigo están escondidas, Viértalas, y haznos benditos. 
"Despierta Tu sirena llevando a niños, despiértalos, Mandadlos que a tu cosecha vayan; Bendiciones, O nuestro Padre, hazlos; Alrededor de sus pasos deja fluir la bendición.
"No permitas ninguna aldea sea olvidada, Permite tus lluvias en todos descender; Que en un bendito himno fuerte, Las miríadas puedan en triunfo unirse."
____________________________________________________________________________________________________________
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjame saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com o lasaro@netscape.com que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjame saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
.
